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Resumen: Los jardines del Palacio Arzobispal de Alcalá se remontan al siglo XV. Alonso de 
Covarrubias dirige su reforma en torno a 1540. Están al cuidado de un «jardinero propietario», 
designado por el arzobispo. En el primer tercio del XVIII el Palacio cuenta con abundancia de 
flores, árboles ornamentales, setos de boj, fuentes, estanques, un laberinto vegetal y un parterre 
en el que las plantas forman el escudo del arzobispo gobernante. La huerta se explota en arren­
damiento, tiene abundancia de aguas y en ella se cultivan verduras, frutales y álamos negros. Ya 
mediado el siglo XIX se dispone de planos, fotografías e inventarios de plantas cultivadas en la 
huerta y en los jardines de la Fuente y del Vicario. Los jardines arrastrarán su decadencia duran­
te cincuenta años hasta que el incendio de 1939 los transforme en escombreras.
Palabras clave: Alcalá de Henares, Palacio Arzobispal, jardines históricos, huertas históricas, 
Alonso de Covarrubias.

Abstract: The gardens of the Palacio Arzobispal de Alcalá date back to the 15th century. Alon­
so de Covarrubias directs its reform around 1540. They are in the care of a «proprietary garde- 
ner», appointed by the Archbishop. In the first third of the 18th century the Palacio offers abun- 
dance of flowers, ornamental trees, boxwood hedges, fountains, ponds, a plant maze and a par­
terre in which plants form the coat of arms of Archbishop ruler. The orchard is exploited in 
lease, has abundance of water, and vegetables, fruit trees and black poplars grown in it. Media- 
ted the 19th century there are drawings, photographs and inventories of plants grown in the 
orchard and in the Fountain and the Vicar gardens. Gardens will drag its decline for fifty years 
until a fire in 1939 transform them into dumps.
Key words: Alcalá de Henares, Archbishop’s Palace, historical gardens, historical orchards, 
Alonso de Covarrubias.
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A finales del siglo XVI, Pedro de Medina escribe «Aléala es del arzobispo de 
Toledo, y tiene en ella una casa arzobispal, o palacio muy grande, y suntuoso»1. Entre 
esta cita y la fatídica fecha del 11 de agosto de 1939, en que un incendio arrasa el Pala­
cio Arzobispal de Alcalá de Henares, pueden encontrarse no escasos testimonios que 
ponderan la calidad arquitectónica y artística del conjunto palaciego, al que señalan 
como el edificio alcalaíno de mayor interés —por delante del Colegio de San Ildefonso- 
y sitúan entre los de mayor mérito, de época renacentista, en toda España.

En tal sentido se pronuncia Aymar Verdier, arquitecto conservador de las dióce­
sis de Amiens y de Beauvais2 y coautor de un muy difundido libro sobre la arquitectu­
ra civil de la Edad Media y el Renacimiento3, publicado en 1853-57: «L’Espagne a dans 
les ruines du palais d’Alcala les plus belles oeuvres de la Renaissance»4.

Similares son las opiniones de James Fergusson en 18625: «the Court of the 
Archiepiscopal Palace, which belongs to the same age, and is extremely beautiful in its 
details»6.

En 1922 Lámperez, en su libro sobre la arquitectura civil española, afirma: «Ver­
dadero castillo señorial de los arzobispos de Toledo, con recinto amurallado, torre alba- 
rrana, plaza de armas y adarves almenados... Más tarde el arzobispo D. Alonso de Fon- 
seca (1524-1534) transformó el castillo en magnífico palacio urbano, cuyas obras, en lo 
que corresponde a este periodo, cerró su sucesor Tavera... Dentro están el estupendo 
patio y la no menos magnífica escalera» ! Y en 1929 Elias Tormo, el primer catedrático 
español de Historia del Arte8, al hablar del patio de columnas del Palacio, escribe: «Es 
de los más bellos patios de Fonseca, de quien más bellos los hizo construir en España 
(Salamanca y Santiago de Compostela). En este de Alcalá, como era de esperar, la esca­
lera es parte del conjunto maravilloso»9.

El Palacio casi desaparece materialmente como resultado de los tremendos daños 
sufridos en el incendio de 1939 y de la negligencia de las autoridades de la época, que aban­
donaron la práctica totalidad de sus restos a la intemperie y al expolio. Y desaparece por 
completo en el ámbito académico de las publicaciones de arte y patrimonio, pues las lla­
mas de 1939 también destruyen el Archivo de la Vicaría10 y el Archivo de Protocolos Nota­
riales1 1 de Alcalá de Henares, fondos documentales en los que de manera más directa y cen­
tralizada estaba recogida la historia del Palacio alcalaíno de los arzobispos primados. La 
consecuencia de todo ello es que el Palacio ha permanecido ajeno a la moderna investiga­
ción en historia del arte, desarrollada en España a partir de 197312.

El restablecimiento del obispado complutense en 1991 supone un punto de 
inflexión en el interés por el Palacio, que se restaura para sede de la curia; como sus­
trato de esta restauración se llevan a efecto diversos estudios, recogidos en dos intere­
santes libros13. Ya en el siglo XXI parece renacer el interés por el Palacio y se publica 
una decena de artículos y monografías14; sin embargo son pocos los nuevos datos que 
estas publicaciones aportan sobre el proceso constructivo y la historia del Palacio por­
que apenas se han localizado documentos de época sobre estas materias.

En el Archivo General de la Administración se conserva un crecido número de 
expedientes, textos y planos relativos a las reformas llevadas a cabo, a partir de 1859, 
por el Ministerio de Fomento en el Palacio para adaptarlo a su función como Archivo 
General Central del Reino; pero las noticias localizadas sobre épocas anteriores son 
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escasísimas, al menos en los archivos que más se han utilizado hasta ahora para cons­
truir la historia complutense: el Municipal de Alcalá, el Histórico Nacional y el Gene­
ral de Simancas.

Sólo recientemente y de manera muy inicial se ha dirigido el foco de las investi­
gaciones hacia los archivos de la ciudad de Toledo, que fue referencia política y capital 
religiosa de Alcalá durante más de siete siglos. Es seguro que en los Archivos Históri­
co de Protocolos, Catedralicio y, sobre todo, Diocesano de Toledo, existen numerosos 
documentos de importancia capital para conocer la historia de Alcalá de Henares.

En los últimos meses un grupo de investigadores relacionados con la Asociación 
para la Recuperación del Palacio Arzobispal y la Institución de Estudios Compluten­
ses15 han frecuentado el Archivo Diocesano de Toledo y han comenzado a estudiar la 
ingente masa de documentos que, sin más indexación que el arzobispo a cuya época 
corresponden, constituyen el fondo Pontificados de dicho Archivo, así como los libros 
de Secretaría y el fondo de Clérigos Franceses emigrados por causa de la Revolución. 
Principal fruto de estos primeros trabajos son algunas noticias novedosas sobre la evo­
lución constructiva del edificio y su utilización por los prelados, publicadas en el volu­
men recientemente editado por la Asociación para la Recuperación del Palacio Arzo­
bispal y la Institución de Estudios Complutenses16. Junto a estas noticias sobre el edi­
ficio en sí se han encontrado interesantes datos referentes a los espacios de naturaleza 
-domesticada— que también forman el palacio: sus huertas y jardines.

En las siguientes páginas se pretende sistematizar toda la información disponi­
ble sobre los espacios de recreo y producción agraria del Palacio, incluidas las noveda­
des indicadas en el párrafo anterior.

1502. Antoine de Lalaing, que visita Alcalá en septiembre de 1502, acompañan­
do a Felipe el Hermoso escribe17:

«En cuyo palacio [aludiendo al arzobispo de Toledo] fueron alojados el archiduque 
y la princesa, y contiene dos grandes cuerpos de casas; y cerca hay dos jardines gran­
des y bastante bonitos, que producen árboles y frutos de diversas clases».

1509-1510. En la contabilidad de Cisneros correspondiente a estos años el padre 
García Oro encuentra partidas económicas dedicadas a espacios naturales del Palacio18:

«Nos situamos en el año 1510, momento en que se registra el notable esfuerzo 
constructivo realizado durante el año precedente y pagado en plazos que vencen 
en este año. Afecta a los edificios mayores, ante todo el palacio arzobispal de 
Alcalá. La ‘sala grande del palacio’ y su ‘suelo alto e baxo’, lo mismo que el 
‘corredor que esta sobre la sala grande del palacio’ y el ‘pasadizo del jardín del 
palacio’ o el ‘camino que esta en el paño de la puerta segunda’, la ‘torre del espi- 
lo’ y ‘el camino del bosque’, estaban remodelándose a buen ritmo bajo la direc­
ción de Juan López de Paredes».

1534. El arzobispo don Alonso de Fonseca en su testamento, redactado en Alca­
lá el año de su muerte, da el nombre y la situación de uno de los jardines del Palacio19:
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[folio 57 recto] «Yten por quanto desde la torre que mandamos alear en el 
quarto del jardín del bosque de esta casa se descobre parte de las habitaciones 
del monasterio de monjas de Sant Juan de la Penitencia, mandamos que se 
alcen las tapias del dicho monasterio que están en la calle que pasa entre el 
dicho jardín y el dicho monasterio».

1546. Alfonso Rodríguez Gutiérrez de Ceballos da cuenta del hallazgo entre los 
documentos del Archivo del Hospital de Tavera del pago en 1546 de trabajos realiza­
dos por Alonso de Covarrubias en los jardines del Palacio Arzobispal20:

«Existen varios pagos a Covarrubias entre los papeles de AHT que corroboran 
dicha afirmación, por ejemplo un finiquito de pago del salario ordinario de 
15.000 mrs a Alonso de Covarrubias ‘por el trabajo de quatro años [pasa a la 
página 30] y medio en la obra de la escalera principal, puertas y ventanas y jardi­
nes de su palacio de Alcalá y las fortalezas de Canales, Almonacid e Ulescas. En 
Madrid, 23 de octubre de 1546’ (leg. 186)».

1565. En el dibujo de Alcalá trazado por Wyngaerde21 el conjunto del Palacio 
Arzobispal aparece en primer plano (ilustración 1). Se aprecian espacios cercados y 
arbolados al sur y al oeste de la fachada del mediodía, a los pies de la gran torre que 
mandó alzar el arzobispo Fonseca. En el espacio libre del recinto amurallado -la alba- 
cara— se ven tapias divisorias, árboles y terrenos roturados.

1666. En este año hay constancia de un nombramiento de jardinero de Palacio 
realizado por el arzobispo Pascual de Aragón22:

«Va Ema nombra por Jardinero de sus Palacios Arzobispales de su Villa de Alca­
lá de Henares a Diego de la Peña. Toledo, 23 de junio de 1666».

1750 (data aproximativa pues el documento carece de fecha). En escrito dirigido 
al arzobispo Luis Antonio de Borbón, un antiguo jardinero de Palacio, cuyos antepasa­
dos también lo fueron, se ofrece para ocupar de nuevo el puesto, a la vista del mal esta­
do en que se encuentran los jardines arzobispales; en su texto cita dos jardines, el prin­
cipal y su inmediato, y hace una descripción de los elementos que los componían en sus 
mejores tiempos así como de su lastimoso estado actual23:

«Eugenio Bazquez vecino de la Ciudad de Alcala de Henares maestro de obras 
alarife y fontanero principal en ella y Jardinero que ha sido en el Palacio Arzo­
bispal de dicha Ciudad postrado a los pies de Vuestra Eminencia con el mayor 
rendimiento pone presente como sus Abuelos y Padres que fueron Juan Rodrí­
guez Diego de la Peña Matheo Hernández y Pedro Bazquez han servido el 
empleo de Jardineros y Fontaneros en el Palacio Arzobispal de dicha ciudad 
desde el señor Don Pascual de Aragón asta el señor Astorga en cuyo tiempo 
murió mi padre quedando viuda mi madrastra Ana Moreno con cinco hijos mis 
hermanos a quienes asistí cinco años para que se pudiesen mantener, en el aseo, 
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limpieza, y adorno del Jardin Principal y su ymediato del referido Palacio, y des­
pués deellos haviendo tomado nuebo estado la nominada Ana Moreno con 
Gerónimo Torrejon ortelano de la Huerta de dicho Palacio la que estaba ynsde- 
pendiente deel Jardin y oi no lo esta, fue precisa atención mia el dejarla en dicha 
posesión y haviendo estos fallecido fue denominado en el empleo de Jardinero 
un hijo del referido Torrejon, ortelano de profesión sin atender a los méritos de 
mis Abuelos y Padres habiendo estos tenido toda su atención dibersion y delicia 
en los dibujos Abundancia de Flores limpieza de Calles y buena distribución de 
Plantas y demas circunstancias estas Careciendo dicho Jardin, como también de 
las Fuentes y viajes de todas las Cañerías de las Aguas que tiene para sus riegos, 
Comunidades de la Filiación, y Fuente publica, las que oy día están careciendo la 
maior parte del todo deellas respecto de no tener las Cañerías corrientes, ni Per­
sona de la Profesión que las cuide como podra verificarse en virtud de Ynforme 
o Ynformes que mas sean del agrado de vuestra eminencia sobre todo lo que, 
expuesto por la cual presento este Memorial para que se bea deel modo que el 
Jardin Principal hasta el nominado Torrejon, pues oy dia no se halla en el sino tal 
qual vestigio de lo que fue en otro tiempo pues apenas se ben algunas señales del 
Quadro del laberinto que havia, y lo mismo se deja conocer en el Quadro que 
esta distinado para dibujar las Armas y Blasones de los Señores Arzobispos ape­
nas se percibe lo que quiere ser porque de todo lo que havia de Adornos en los 
quadros no ay nada Constado solo de Cipreses mal formados Voxes descom­
puestos y Arboles mal arreglados que forman un bosque con Abundancia de 
yerba por lo que: Suplica a vuestra eminencia se sirba mandar se le confiera el 
empleo de Jardinero y Fontanero en virtud de lo expuesto ofreciéndose el supli­
cante a volverlo a poner en su antiguo ser y estado como lo acreditara la expe­
riencia en fuerza del antiguo manejo que tuvo en dicha Posesión desconocida el 
estado que se halla hasta practicar su cultibo y mas facultativo aseo, y lograr la 
dicha de servir a Principe tan soberano como vuestra eminencia. Gracia que 
espera de su Justificación y Piedad».

1774. El que será primero conserje y luego mayordomo de Palacio durante más 
de treinta años, Eugenio Martín Ventas, escribe el 3 de febrero al secretario del arzo­
bispo Lorenzana24; de su texto se deduce que en la huerta hay plantada una considera­
ble cantidad de árboles frutales, que hay tres norias, de las cuales dos están estropeadas, 
y que el terreno no es llano. Pide que «haga presente a su eminencia lo hermosa que se 
ha puesto esta huerta con tantos y tan buenos árboles frutales de los que traen más 
fruta este año», pero que falta agua; y que se ponga en marcha una de las norias inuti­
lizadas y que el hortelano desmonte los cerros que hay en la huerta. Valora en 100 
doblones el coste de la compostura de la noria. Se autoriza la puesta en marcha de una 
de las norias cegadas.

1774. El 15 de febrero Martín Ventas vuelve a escribir al secretario Pérez Seda- 
no- y habla del jardín del Alcaide, colindante con la huerta. Explica que tres peones 
habían entrado al jardín del Alcaide desde la huerta y que, rompiendo los barrotes que 
los defendían, penetraron por los ventanucos del sótano de esta fachada del jardín para 
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robar alimentos; tiene localizados a los infractores y pide instrucciones sobre cómo 
proceder contra ellos sin perjudicar en exceso a sus familias, que carecen de recursos.

1774. En un nuevo escrito al secretario, fechado en marzo, Martín Ventas26 
informa de que las cocinas del Palacio disponen de una fuente de buen caudal, de la 
cercanía entre las cocinas y una de las norias, y de la existencia de una plantación de ála­
mos en la huerta. Martín Ventas corrige su carta de febrero, proponiendo una alterna­
tiva mucho más barata a la puesta a punto de una de las norias cegadas: aprovechar el 
agua de la «fuente tan abundante» que hay en la cocina de S Exca, llevándola al estan­
que de la noria en uso, que está a corta distancia. Con el agua de la fuente se llena dos 
veces el estanque de la noria en uso, lo que sumado a los dos estanques que llena por 
sí la noria suponen agua suficiente para toda la huerta. Menciona que en la huerta hay 
plantados álamos y que el hortelano queda en la obligación de «allanarla [la huerta] a mi 
gusto y lo hará según vaya quitando las verduras inmediatas».

1774. En el mes de julio hay una nueva carta entre los mismos corresponsales2 
en la que Martín Ventas informa de que la noria que había reparado el maestro de obras 
Miguel Gómez de Arteaga se ha vuelto a estropear. Solicita poner en marcha la noria 
que existe junto al terrado, esto es, la arcada de ladrillo que cerraba al norte el patio nor- 
occidental del Palacio, y que posteriormente será conocido como patio de la Fuente.

1774. En una nueva carta fechada a principios de octubre28 el conserje de Pala­
cio pide que le pregunten al arzobispo si quiere que plante esparragueras «frente a los 
balcones de su habitación». La respuesta del prelado es positiva.

1774. Las noticias de 1774 finalizan con un escrito del conserje al secretario29, de 
fecha 17 de noviembre, que acredita el propósito de aumentar el número de árboles de la 
huerta, así como una poco clara distinción entre huerta y jardín. Martín Ventas da cuenta 
de haberse presentado en el palacio un arriero de Burgos que ofrece plantones de árboles 
por si interesa su compra para plantarlos en la «huerta jardín» y en Aldovea, según tiene 
mandado S EmL La contestación es negativa pues los árboles vendrán de Aranjuez.

1775. En los registros parroquiales30 de este año constan los nombres del jardi­
nero y del hortelano del Palacio, habitantes ambos en el conjunto palaciego con sus 
familias:

«Custodio Benito, jardinero, con Francisca Martínez, su mujer y José, hijo de 
confesión. Felipe Torrejón, hortelano, con Isabel Guzmán, su mujer, y Matea, su 
criada».

1775. En una carta del mes de marzo en que el conserje refiere al secretario la 
conflictiva desaparición de un carnero propiedad del hortelano31, se constata un recien­
te cambio de jardinero y el hecho de que este tiene varios oficiales a sus órdenes.

1775. La correspondencia mantenida el mes de agosto entre conserje y secreta­
rio confirma la abundancia de aguas con que cuentan los terrenos del Palacio Arzobis­
pal, y deja patente las tensiones entre el cuidado de las arboledas y la cosecha de ver­
duras de temporada, que es el interés principal del hortelano que tiene arrendada la 
explotación32. Martín Ventas informa a su superior toledano de que es un año de gran 
sequía, pero que la noria de la huerta sí tiene agua.
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].7T(). Se persevera en la tarea de aumentar la capacidad de la huerta, allanándo­
la y poniendo en producción los baldíos. El 25 de marzo Martín Ventas manifiesta a 
Pérez Sedaño33 que ha hecho obras menores en paredes de tierra de la huerta; y refie­
re que tiene casi toda la huerta allanada, que todos los terrenos que estaban yermos ya 
están cultivados y que hay más de 4.000 esparragueras plantadas. Y que el hortelano 
sigue descuidando los árboles por atender a las verduras.

1776. La explotación de la huerta se arrienda en esta época por periodos de dos 
años, a cuyo final se ha de verificar la liquidación de rentas y plantaciones, que con fre­
cuencia suscita litigios. Así lo refiere34 Martín Ventas a Pérez Sedaño, el 10 de junio, 
señalando que se cumplen los dos años escriturados con el hortelano y que este no ha 
pagado las rentas por «no haverle permitido poner cardo». Dice:

«la arboleda esta mui buena pero sobre no querer dar un riego sino es quando 
riega la verdura siento se han de perder bastantes árboles este berano».

Martín Ventas no se atreve a cultivar por su cuenta el terreno que el hortelano 
no trabaja ni hacer andar la noria que el hortelano no tiene en funcionamiento; dedica 
su gente y sus caballerías a desmontar y a hacer calles. Pide que se le diga en qué con­
diciones tiene que gestionar la huerta cuando la deje el hortelano y que

«tenga presente qe mi deseo no es otro qe el tener una buena arboleda y qe esta 
tiene bastantes gastos y cuidados pues si por mi ya estuviera ya se zerrarian las 
puertas este berano pues estando como esta franca para muchachos y demas jen- 
tes toda la fruta quitan y estropean»

1776. El mal estado y funcionamiento de las norias es un problema constante; y 
los frutales —entre ellos los guindos— proliferan tanto en la huerta como en el jardín. 
Así lo explica Martín Ventas35 cuando reitera la necesidad de reparar una noria para 
regar los árboles de la huerta y del jardín, que si no se secarán; y envía

«dos zestas de guindas de las qe dejaron los yelos en estos arbolitos de Guerra y 
Jardín ... deseo qe vm lo pase bien y con menos calor qe por esta tierra qe es tanta 
qe ya se han haogado cinco segadores solo de calor»

1777. En este año Martín Ventas se hace con el arrendamiento de la huerta «por 
tiempo y espacio de tres años ... en precio de mil y cien reales de vellón en cada uno de 
ellos». La correspondiente escritura36 deja claro que el hortelano arrendador ha de mante­
ner las norias, pero no los estanques y tapias, que se hace responsable del cuidado y riego 
de los árboles —tanto frutales como álamos— cuyos frutos serán para el arzobispo, y que 
debe surtir a las cocinas del Palacio con las verduras que cultive. En la huerta existen sen­
deros para pasear y ver las plantaciones que ha de conservar limpios y arreglados:

«ha de poder usar el dicho don Eugenio para vivir y ocuparlo del Portal, y Sobre 
Portal, de la entrada de las Caballerizas, con lo alto de ellas, y la cocina vaja; Y 
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assí mismo de la Caballeriza, que está inmediata a dicha Cocina para el refugio y 
estancia de las Caballerías que tubiere, y no de otra cosa, por quanto todo lo 
demás ha de quedar libre para el uso que de ello quisiese hacer dicho Exm° Sr. 
Que dicho don Eugenio ha de mantener corrientes las dos Norias que hay exis­
tentes en dicha Huerta, y cumplidos que sean los tres años de este Arrenda­
miento, las ha de dexar en la misma Conformidad y con el valor que ambas tie­
nen, que es el de mil y doscientos rs de von en que las ha tasado Juan Bermejo, 
maestro carretero en esta Ciudad, nombrado para este fin por ambas partes y si 
entonces tubieren algún menoscabo le ha de satisfacer sin excussa, ni pretexto 
alguno.
Que para entrar y salir a dicha Huerta, ha de quedar al susodicho, libre, y franca 
la Puerta principal, que esta y sale á la Puerta que llaman de Madrid, sin que 
pueda usar de otra, en el caso de no tener otro destino, dentro del mismo Pala­
cio, á cuyo efecto se le dá corriente dicha Puerta vaxo la obligación de dexarla en 
dicha conformidad al fin de este arrendamiento.
Que el cuidado, riego y cultivo de los Arboles frutales, antiguos, y nuevos, que se 
han plantado en dicha Huerta ha de ser de cuenta, y cargo del expresado don 
Eugenio Martin Ventas, dándoles a sus debidos tiempos los riegos y labores 
necessarias para su aumento y conservación, sin dar lugar, á que por su omisión 
reciban algún perjuicio, ó se pierdan, pues en este caso deberá responder del que 
fuese; y por ninguno podrá cortar ni arrancar Arbol alguno, así frutal, como de 
Alamo negro, sin dar cuenta a S Exa para que disponga lo que fuere de su agra­
do, y solo podrá podarlos limpiarlos, y hacer lo demas necessario para su fomen­
to conserbacion y cultibo, quedando a beneficio de dicho Exm° Sr las frutas que 
produxesen y criasen, sin que el referido don Eugenio pueda usar de ellas, de 
forma, ni manera alguna, á no ser con orden, y licencia de Su Excelencia.
Que ha de mantener en la Huerta, sendas separadas, y capaces, teniéndolas lim­
pias y con el orden debido de curiosidad, para poderse pasear con libertad por 
ellas, y reconocer todo, sin ocasionarse perjuicio a los frutos ni plantas.
Que durante los tres años de este arrendamiento se le han de mantener las tapias 
de la Huerta, y los Estanques, y Estanquillos de que oy se usa, sin que para ello 
el dicho don Eugenio Martin Ventas tenga que contribuir con maravedises algu­
nos, pero ha de ser de su precisa obligación dar todas las verduras necesarias para 
el gasto, y consumo de las Cocinas de su Exa y lo mismo al Alcaide, Conserje y 
Portero del dicho Palacio en todo el tiempo que residiesen en el, pues estando 
fuera no la ha de tener, entendiéndose que dichas verduras han de ser de las que 
produzca la Huerta, sin que sea de su cargo el traherlas de otras de fuera».

1780. Se piensa en cultivos novedosos. Martín Ventas, que es al mismo tiempo 
conserje del Palacio y hortelano arrendador, plantea37 la posibilidad de criar gusanos de 
seda a cuyo fin propone plantar cien moreras en el jardín del mediodía, resguardadas 
del norte. Considera que se recogerían mil o dos mil libras anuales de seda que podrí­
an hilarse en la Casa de Misericordia de Toledo. Informan de que las moreras, de buen 
cuerpo, se venden en el Canal de Madrid a 4 reales la unidad.
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1782. El jardinero tiene una casa asignada en el recinto del Palacio, que se blan­
quea en mayo de este año38.

1787. Las infraestructuras hidráulicas de la huerta están formadas por cañerías y 
acueductos. A lo largo de los años 1786 y 1787 el maestro Jordán’9 repara las cañerías 
y viajes de los acueductos primero y segundo, y arregla las tapias de la huerta y jardín, 
que estaban arruinadas. El monto de las obras alcanza 3.990 rs 23 mrs.

1788-1791. En estos años se lleva a cabo una importante plantación de árboles, 
que queda reflejada en la rendición de cuentas del conserje Martín Ventas40, quien gasta 
2.100 reales en la compra de árboles frutales en la Rioja y en el Buen Retiro de Madrid:

28 de febrero de 1788, 80 árboles en Nalda por 562 rs
22 de marzo de 1788, 115 árboles en Cameros por 778 rs 17 ms
2 de abril de 1790, 60 árboles por 240 rs en Arcos
30 de enero de 1791, 100 frutales por 520 rs en Madrid
Otros gastos son 116 rs por hacer 150 hoyos el 26 de marzo de 1790, y el 30 de 

diciembre de 1791 238 rs 6 ms por plantar 200 frutales, y 44 rs 24 ms por 190 estacas 
para utilizar como tutores. En los recibos de pago constan los nombres de los jardine­
ros Antonio Martínez (que trabaja 10 meses a 4 rs diarios) y Juan Martín (que recibe41 
368 rs por cuidar el jardín principal del palacio durante 92 días, entre noviembre de 
1784 y enero de 1785, cuando es sustituido por el «jardinero propietario»). En este 
periodo la renta anual de la huerta sigue siendo de 1.100 reales.

1789. Los recibos de varios maestros artesanos que presentan cuentas de repara­
ciones informan de que el jardín del Vicario —aparece por primera vez este nombre— cuen­
ta con cenador y emparrados42, y de que existe una «Puerta Berde qe sale a la Guerta»43.

1791. Juan Diego Reajo es «jardinero propietario» desde febrero de 1785; cobra 4 
reales diarios y paga de sus caudales por adelantado algunos gastos de explotación que 
luego pasa al cobro ante la administración arzobispal, como los 613 rs, gastados en com­
poner herramientas, conducción de algunas frutas a Madrid y pago de varios peones44.

1793. El arquitecto Antonio de Juana Jordán levanta un nuevo cenador de obra 
en el jardín del Vicaro, sustituyendo al anterior de madera, según las cuentas45 presen­
tadas al cobro por el apeo y construcción del citado elemento y por las reparaciones en 
las nuevas oficinas de los procuradores de la Vicaría, por un importe total de 5.492 
maravedíes.

1798. En la obras desarrolladas a lo largo de 1797 y principios de 1798 el maestro 
Jordán trabaja en el arreglo de la cornisa de las tres galerías del jardín principal de Palacio46; 
el dato de que el jardín principal tiene tres galerías nos lleva a situar este, sin dudas y siguien­
do el concepto de Jordán, en el patio de la Fuente, al noroeste del conjunto.

1801. En este año consta4 ' como jardinero Juan Diego, viudo, viviendo en Palacio.
1818 a 1821. En estos años es hortelano Ezequiel Martínez, que habita en Pala­

cio con Olalla, su mujer; y jardinero Enrique Esperanza, soltero, que también vive en 
Palacio48.

1844. Desamortizado el Palacio por el gobierno del general Espartero y no 
encontrando comprador, se realizaron estudios preparatorios para su uso militar. Fruto 
de ellos es el plano49 delineado por J. Valcárcel y firmado con fecha de 10 de octubre 
por el ingeniero militar Antonio de la Yglesia (ilustración 2). Los edificios quedan refle-
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jados en el plano de manera muy esquemática y sólo relativamente fiable; por ejemplo 
omite la Puerta de Burgos y dibuja un torreón en la cerca norte que nunca existió. Por 
el contrario, el plano se esmera en la representación de los elementos agrícolas y vege­
tales de la huerta y del jardín del sur, aunque este pormenor en los detalles tampoco 
implica una representación fiel de la realidad, pues, por ejemplo, no consta la noria que 
existía al norte del patio de la Fuente, falta la alberca de riego que había junto a la noria 
central de la huerta y en el jardín del Vicario no aparece el cenador sino un estanque. 
Hecha esta reserva en cuanto a su exactitud, el plano muestra el jardín del Vicario orga­
nizado en parterres delimitados por calles ortogonales y plazoletas; algunos de estos 
parterres presenta setos que forman dibujos; y el conjunto cuenta con un arbolado peri- 
metral. Al oeste del jardín del Vicario existe otro espacio delimitado por muros, dividi­
do en cruz y cultivado. La huerta en sí está atravesada por diversas sendas, que la divi­
den en parcelas; el viario se completa con un camino que circunda las tapias por el oeste 
y el norte. Todas las parcelas están cultivadas, y al norte del Palacio y en la zona noroc- 
cidental de la parcela central hay pequeñas masas arbóreas. La esquina suroccidental de 
la huerta está separada del resto por una tapia, y en el interior de este recinto están la 
casa del hortelano y, más abajo, las caballerizas. En el muro lindero con el monasterio 
de San Bernardo hay un estanque.

1845. Interesada la Real Academia de Bellas Artes por el Palacio, pide al alcalde 
de Alcalá un informe sobre el edificio. En su respuesta50 el alcalde Dionisio Giménez 
describe con detalle el Palacio y ofrece informaciones relevantes sobre su huerta y jar­
dines:

Folio 3r, último párrafo: «Un precioso jardín al mediodía de tres fanegas de tie­
rra con poca diferencia, otro contiguo hacia poniente con fuentes en uno y otro, 
una huerta a que precede un espacioso patio ordinario, como de doce o más 
fanegas de tierra, un jardín que titulan del Vicario con abundancia de aguas, (fol. 
3v) Otro interior de muy buen gusto y proporción y algunos más de menos con­
sideración, pero en casi todos cenadores, fuentes y otros recreos, con espaciosas 
galerías en muchos».
Folio 3v, último párrafo: «El jardín principal está arrendado a un particular por 
el encargado principal o subalterno de Bienes Nacionales aunque se ignora la 
cantidad por no haberse subastado y ser como un misterio, y la Huerta arrenda­
da por el último prelado sigue en el mismo estado».

1856. En 1845, por Real Decreto de 3 de abril, la propiedad del Palacio vuelve 
al arzobispado, como el resto de los bienes del clero secular no enajenados01; peto Ia 
Ley General de Desamortización, de 1 de Mayo de 1855, promovida por el ministro de 
Hacienda Pascual Madoz52 vuelve a poner el Palacio en poder del Estado, que lo asig­
na al ramo de Guerra. Este realiza un inventario previo a la aceptación del edificio, que 
se custodia en el Archivo General Militar de Segovia53. En este inventario se recogen 
los siguientes datos sobre la huerta y los jardines:

Folio 3r: «el jardinillo (...) en el centro tiene una fuente, un albaricoquero, dos 
parras, tres higueras, un saúco, un árbol del paraíso y un azufaifo.»
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Folio 5r: «saliendo de esta a su derecha se encuentra el jardín con su emparrado 
alrededor, un cenador cubierto de parras, su fuente en medio; además a un lado 
se encuentra un pilón de piedra deteriorado, además un estanque. En dicho jar­
dín existen varios cuadros de box, algunos rosales, una encina grande, dos cipre- 
ses, cinco higueras, treinta árboles frutales entre grandes y chicos, un árbol del 
paraíso y dos laureles; este jardín contiene dos puertas, que una da a la huerta, en 
mal estado, la otra es la que da a la plazuela de la fuente, en mediano uso, con 
cerradura y llabe (sic), la que existe en poder del Ylustre Ayuntamto de esta Ciu­
dad; en el emparrado que esta en la pared del medio día está sostenido por sus 
pies derechos con sus basas de piedra, sus carreras y puentes, todo en mal esta­
do. En el mismo jardín al pie de uno de los Chapiteles se halla un arca de agua, 
su construcción de ladrillo, de donde empieza la distribución de las aguas pota­
bles del público y de particulares, cuyas llabes existen en poder del referido 
Ayuntamto.»
Folio 11 v: «Huerta: Higueras grandes quince, Ídem chicas cuarenta y siete, árbo­
les frutales grandes ciento setenta y seis, idem chicos veinte y cuatro, manzanos 
enanos trescientos diez y siete, cepas de viña y parras doscientas ochenta, dos 
norias con sus estanques corrientes de todo en buen uso, una alameda de árbo­
les negros dividida en dos pedazos, un cañal grande alrededor del estanque del 
Jardín de la Aleluya, poblada la huerta de verduras excepto unas tres fans de seca­
no, dos fuentes con sus estanques con un jarrón en medio destruido. En el Jar­
dín de la Aleluya existe un arca de aguas, que la llabe (sic) obra en poder de las 
Religiosas Bernardas.»

1860-1870. Los pianos de la Topografía Catastral de España correspondientes 
a Alcalá -formados en la década de los sesenta del siglo XIX por la Junta General 
Estadística, dirigida por el ingeniero militar Francisco Coello54— son de gran minu­
ciosidad y exactitud. Los que recogen el Palacio Arzobispal55 aportan mucha infor­
mación (ilustración 3), tanto de los edificios como de los espacios libres. En la huer­
ta muestran dos norias, con sus albercas anexas, una al norte del patio de la Fuente y 
otra casi en el centro del recinto amurallado. En la esquina suroccidental, junto a la 
Puerta de Madrid, hay un espacio separado por tapias de la huerta propiamente dicha, 
con varias construcciones que en el plano de Antonio de la Yglesia de 1844 se iden­
tifican como las caballerizas, al sur, y la casa del hortelano, al norte; la casa del hor­
telano aparece rodeada por un soportal sostenido por once pies y en su patio hay una 
docena larga de comederos. Un poco al norte de la entrada de este recinto agrope­
cuario está dibujado un pozo. Aunque, desafortunadamente, no está representada la 
vegetación de la huerta, sí están delineados los parterres del jardín del Vicario, con el 
cenador y su fuente, un estanque rectangular al este y otro circular al oeste; por fuera 
del jardín, pegado a su muro occidental hay otro estanque. El patio de la Fuente está 
dividido en cuatro parcelas ajardinadas.

1865 (fecha aproximada). La fotografía del Palacio tomada por Jean Laurent 
desde un torreón de la calle Sandoval ofrece una espléndida imagen del jardín del Vica- 
no (ilustración 4). Se distinguen dos cipreses y una encina cuyo elevado porte supera el 
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tejado de la galería de arcos; más hacia la derecha del observador hay varios árboles de 
menor altura, que pueden ser manzanos. Se aprecian claramente dos calles de tierra que 
recorren el jardín de un extremo a otro; la de la izquierda desemboca en la puerta que 
sale a la plaza de Palacio; senderos transversales cortan estas dos calles formando maci­
zos de seto. Tras el ciprés central se ve uno de los remates curvos, en ladrillo, del cena­
dor, casi oculto por la vegetación que trepa por sus muros. Todos los elementos que 
muestra esta foto concuerdan perfectamente con el plano de la Topografía Catastral de 
España.

1865 (fecha aproximada). Laurent capta una fotografía general del Palacio desde 
la torre de San Justo en la que se ve el Palacio desde el sur. En el fragmento corres­
pondiente al jardín del Vicario (ilustración 5) destacan la gran encina y el elevado ciprés 
que compite en altura con el chapitel del mirador occidental; por delante de él aparece 
el cenador, casi oculto por la vegetación que sólo deja visibles dos de los remates en 
curva. Al pie de la encina y hacia la izquierda hay un parterre alargado, sin divisiones, 
como figura en el plano de la Topografía Catastral.

1877. Trasformado el Palacio en Archivo General Central del Reino a partir de 
1859, se suceden en él las obras de reforma. En 1877, en los inicios del periodo de más 
actividad constructiva en el edificio, el director del Archivo José María Escudero de la 
Peña publica un extenso trabajo sobre la historia y la arquitectura del Palacio36; en él 
describe los jardines que conforman el conjunto:

«Una parte de este jardín [del Vicario] debía existir ya con el nombre de huerto 
de la noguera; otro existió antes también, con cerca especial, cuyos restos y dife­
rencia de nivel en el piso aun se notan, que lindaba con las galerías de la Alelu­
ya, nombre que así mismo llevaba. De manera que a finales del siglo XVII, ade­
más de la plaza de armas, hoy, y acaso entonces en parte, huerta, existían en el 
Palacio tres jardines: el de la Noguera ahora llamado del Vicario, el de la Alelu­
ya, incluido al presente en la propia huerta, y el que tiene denominación de jar- 
dinillo, en cuyo centro está la fuente.»

1888. A finales del verano o principios del otoño de 188857 el arquitecto alemán 
Max Junghándel pasa por Alcalá, en el recorrido que hace por España para fotografiar 
.sus monumentos más significativos, que serán objeto de una importante publicación . 
Toma una foto en el jardín del Vicario (ilustración 6), situándose junto a la tapia sur y 
dirigiendo el objetivo hacia la galería. El jardín aparece claramente más descuidado que 
en las fotos de Laurent, y el cenador está muy deteriorado, caída la estructura de su 
cubierta y arruinados los remates curvos de sus fachadas.

Desde finales del siglo XIX la decadencia de los jardines del Palacio es ya galo­
pante, abandonado el del Vicario por la administración eclesiástica y reducido el de la 
Fuente a patio administrativo. Pero aún tienen suficiente belleza para que el Almanaque 
de 1912 de la Ilustración Española y Americana les dedique, dentro de la serie Paisajes 
Españoles, el romántico dibujo que muestra la ilustración 7.
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Ilustración 1. Fragmento correspondiente al Palacio del dibujo de Alcalá de Henares realizado por 
Wyngaerde en 1565. El original se encuentra en la Biblioteca Nacional de Viena.

Ilustración 2. Plano del Palacio Arzobispal firmado por el ingeniero militar Antonio de la Yglesia en 
octubre de 1844. El original se encuentra en la Cartoteca del Archivo General Militar de Madrid.
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Ilustración 3. Fragmento correspondiente al Palacio Arzobispal de los planos de Alcalá de Henares 
de la Topografía Catastral de España, trazados entre 1860 y 1870. El original se encuentra en el Archivo 

Topográfico del Instituto Geográfico Nacional de Madrid.
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Ilustración 4. Fotografía tomada entre 1860 y 1870, por Jean Laurent, desde el último torreón de la cerca 
en la calle Sandoval, contando desde la Puerta de Madrid. Colección particular. Hay una copia, con gran 

resolución, en la Biblioteca Digital Hispánica
(http://www.bne.es/es/Catalogos/BibliotecaDigitalHispanica/Inicio/).

Ilustración 5. Fragmento de la fotografía tomada entre 1860 y 1870, por Jean Laurent, desde la torre 
de la Iglesia Magistral. Colección particular. Hay una copia, con gran resolución, en la Biblioteca Digital 

Hispánica (http://www.bne.es/es/Catalogos/BibliotecaDigitalHispanica/Inicio/).
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Ilustración 6. Fotografía tomada en 1888 por Max Junghándel. Colección particular.
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pwvk ESPAñotea Alcalá de Henares. Jadin de la Vicaría.
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Ilustración 7. Dibujo a plumilla de 
Mariano Pedrero, publicado en el 
almanaque de 1912 de la Ilustración 
Española y Americana. Cortesía de 
David Garrido Cobo.
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